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Resumen
Se presenta un análisis de la migración interna bajo el prisma de 

la teoría de sistemas de Niklas Luhmann, sumada a las reflexiones sobre 
intercambio de dones de Marcel Mauss; intentando aportar elementos que 
sirvan, para el análisis de este fenómeno social, presento los componentes 
y el funcionamiento de un sistema migratorio inter-intra regional. Se 
realizó una investigación, en el departamento de Antioquia-Colombia, 
en su ciudad capital y provincias, buscando desentrañar las lógicas de 
la movilidad poblacional no solo en su llegada a las ciudades, sino en la 
continua interrelación con las zonas de origen.

Palabras clave: Antioquía, Colombia, dones, Luhmann, Mauss, migración 
interna, teoría de sistemas.

CONTEMPORARY INTERNAL MIGRATION IN 
ANTIOQUIA FROM THE PERSPECTIVE OF THE 

THEORY OF SYSTEMS

Abstract
The objective of this article is to present an analysis of the internal 

migration under the scope of Niklas Luhmann’s social system theory, added 
to Marcel Mauss’s gifts intending to contribute with elements that help in 
the analysis of this social phenomenon, the components and operations of 
an inter-intra regional migration system. The investigation was conducted 
in the Department of Antioquia Colombia, in its capital city and villages, 
seeking to unravel the logic of the population mobility not only in their 
arrival to the cities but in their continuous interrelation with their native 
regions.

Key words: Antioquia, Colombia, gifts, Luhmann, Mauss, internal 
migration, systems theory.
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Introducción

En términos generales las sociedades contemporáneas vienen 
sufriendo procesos vertiginosos de desarticulación, uno de los más notorios 
es el de la migración en crecientes volúmenes, jamás experimentados por 
los sistemas sociales pasados, rompiendo y complejizando los universos 
locales. El acto, por supuesto, está asociado a lo humano, pero el dinamismo 
creciente del fenómeno aparece con la entrada de la modernidad.

En Colombia, los movimientos poblacionales fueron discretos 
hasta mitad del siglo XX cuando esto es transformado por la violencia, la 
industrialización y el auge de lo urbano. El propio modelo-desarrollista que 
genera la primacía de lo urbano ha producido el decrecimiento del campo, 
el descuido sobre el mismo, generando cierto estigma; de esta manera a 
las poblaciones asentadas en lo rural progresivamente se les dificulta vivir 
en sus regiones. Las aperturas comerciales y los tratados de libre comercio 
han afectado de manera poderosa los cultivos y la producción agrícola que 
dejan de ser un trabajo rentable y se convierten en subsistencia en el mejor 
de los casos1.

En general Antioquia ha tenido una tasa baja de emigración, por 
fuera del departamento, sin embargo, su desplazamiento interno es alto; 
poseer regiones con grandes diferencias tanto geográficas como económicas 
la ha llevado a mantener un vigoroso movimiento interno, dentro de un 
marco desarrollista, donde las poblaciones se desplazan a los centros 
más poblados, urbanizados y con mayor actividad económica, en su gran 
mayoría hacia el Área Metropolitana del Valle de Aburrá (AMVA)2. Otro de 
los problemas con los que contiende Antioquia, y que hace que su población 
salga masivamente de las zonas de origen hacia las ciudades, es el de la 
violencia, lo que hace que el departamento tenga la tasa de desplazamiento 
más alta del país.

Un trabajo de Silva y González (2009) se aproxima a la migración como 
una inversión en la cual, en consecuencia, aparecen retornos económicos en 
las zonas de origen; según sus resultados Antioquia, para el periodo 2000-
2005, es el departamento con menor emigración, así pues, cuando Antioquia 
expulsa población lo hace a las mayores distancias y no a departamentos 
cercanos. Como contraste dentro del estudio sobre la migración hacia 

1 El reciente paro agrario de 2013 y la atención mediática obligada sobre el tema evidencia la crisis del 
campo colombiano.
2 Para el año 2005 el 43.1 % de la población de Antioquia, había nacido en un municipio diferente al de 
residencia. Según la proyección poblacional, para 2010, el departamento concentraba en el Área Metro-
politana del Valle de Aburrá (en todo el artículo aparece como AMVA) el 77.3 % de un total de habitantes 
de 6.065.846 y solo el 22.7 % de ellos (1.377.317) vivirían en las diversas regiones del departamento.
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Medellín en el lustro de 1989-1993, el DANE3 (2010) muestra como Antioquia 
es principalmente endógena en términos migratorios, predominando 
la llegada de población proveniente de sus regiones occidental y centro 
oriental. Por otro lado, Giraldo cuestiona que los datos estadísticos que 
presenta el DANE permiten identificar el grupo etario con mayor tasa de 
movilidad, pero no conocer elementos concluyentes sobre los motivos de 
los desplazamientos (2007: 22, 27).

Antioquia posee un fuerte desequilibrio, tanto en la distribución de 
la población como en el acceso a servicios e infraestructuras4; dicho de 
otra manera el territorio evidencia iniquidad en la calidad de vida de sus 
habitantes. El AMVA tiene una muy alta cobertura de servicios básicos, 
situación que se disminuye en la medida en que hay un distanciamiento 
geográfico de la misma. Adicionalmente, los asentamientos intermedios no 
se complementan entre sí, ni se articulan eficientemente entre ellos, ni con 
los departamentos y regiones cercanas. Esto sumado presenta un cuadro 
donde las oportunidades y los beneficios se encuentran concentrados en 
la metrópoli, por lo que con los años ciudades intermedias que tuvieron 
importancia regional han ido perdiendo terreno (Peláez et al., 2006: 8).

Podría ser fácil considerar como preponderante, en los motivos para la 
emigración, la compleja problemática de pobreza, iniquidad, violencia y los 
desplazamientos forzados por grupos armados, así como por la miseria. Los 
datos estadísticos, por otro lado, muestran que los inmigrantes encuestados 
señalan tan solo en un 14,4 % el desempleo, en las zonas de origen, como el 
motivo del desplazamiento, y el peligro de la vida en un 4,4 %, que no está 
muy lejos en números del 3,7 % que se desplaza por motivos educativos. El 
grueso de las explicaciones aparecen como ‘motivaciones familiares’ en un 
43,8 % y el 29,6 % bajo la oscura categoría de ‘otras razones’ (DANE, 2005).

Esta información nos proporciona una valiosa luz, en la comprensión 
de las problemáticas departamentales en relación a la migración, pero por 
su enfoque macro nos deja otras zonas en penumbra. Las contemporáneas 
reflexiones en relación a la migración, tanto interna como internacional, han 
superado el enfoque ‘clásico’ de las motivaciones de ‘expulsión’ ―push― 
de la región de origen (pobreza, empleo, violencia) y de ‘atracción’ ―pull― 

3 Departamento Administrativo Nacional de Estadística, en todo el artículo aparece como DANE.
4 El boletín temático social, de la gobernación de Antioquia, en 2005, señala que el acceso a servicios 
públicos dentro del departamento es bueno, sin embargo, se adolece de “hacinamiento crítico”. La zona 
con menores índices de pobreza y miseria es el AMVA, en la contracara encontramos primero a Bajo 
Cauca, luego Urabá y el Magdalena Medio. En los índices de desarrollo humano, el AMVA está por en-
cima del de Bulgaria o México, evidenciando un bajo nivel de desigualdad gracias a un PIB destacado y 
altas tasa de escolaridad, en la antípoda están Urabá y Bajo Cauca donde sus tasas se igualan con las de 
países con gran iniquidad como Brasil. La población reside, en una aplastante mayoría, en las cabeceras 
municipales, las más pobladas son el AMVA y el Urabá, las menos están en occidente (García, 2005: 9, 
10, 15).
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de la región de destino (trabajo, educación, salud, servicios varios, cultura). 
Se ha sumado la perspectiva de ‘estrategia familiar’ y de ‘red social’, donde 
de manera conjunta se decide ‘descapitalizar’ el ámbito familiar-local-
regional, eligiendo algunos miembros que viajarán a las ciudades capitales 
o fuera del país, bajo el acuerdo previo de que una vez establecidos enviarán 
a la familia, o a la comunidad local, una buena parte de sus ingresos ―
remesas― (Arroyo, 2010).

La categoría del DANE más recurrente, para explicar el fenómeno 
migratorio, ‘motivaciones familiares’ podría estar albergando esta 
‘estrategia’ económica familiar, de red social, que puede amparar 
problemáticas e imposibilidades, en la reproducción material de la vida de 
las comunidades regionales. Es decir, motivaciones de pobreza, desempleo 
e iniquidad, podrían estar veladas tras este gran rótulo de lo familiar. 
Ni qué decir de este casi 30 %, de la población emigrante, que nos deja 
completamente ocultos sus motivos. Esta investigación buscó indagar y 
profundizar, en estas categorías que juntas suman el 73,4 % de la explicación 
estatal, en relación a la migración en Antioquia.

Se conoce que la migración en Colombia obedece a un patrón de 
identidad cultural y de cercanía geográfica lo que hace que se mantengan 
inercias endógenas en las zonas culturales. Los emigrantes no estarían 
buscando información sobre las mejores regiones para emigrar (p.e. ¿dónde 
existe mayor oferta de empleos o mejores salarios?), sino que lo hacen bajo 
razones históricas, geográficas y culturales (Martínez, 2001: 332). Es decir, 
la gente de una región migra hacia la ciudad capital más cercana, geográfica 
y culturalmente, donde además posee una red, ya que han emigrado 
anteriormente familiares, amigos y paisanos, sabiendo que encontrarán un 
tejido social que apoyará su llegada, les brindará protección y se sentirán 
más cercanos a su cultura de origen.

Dentro del estado del arte, de las migraciones regionales a Medellín, 
tenemos diversas aproximaciones. Una parte son informes institucionales 
sobre la problemática y sus características generales (Giraldo, 2007); algunas 
se centran en la identidad y la familia (Arango, 1997; Zuleta 1997); buscando 
caracterizar los individuos, los motivos de la emigración y las zonas de 
recepción en la ciudad (Sierra, 1998; Mira, 2008; Giraldo, 2009; Gaviria y 
Muñoz, 2007); abordando la reelaboración de la cultura y la ritualidad en 
la ciudad (Montoya, 2002); centrándose en las particularidades étnicas y el 
racismo de la comunidad receptora (Wade, 1987; Rivera, 2010); con énfasis 
en la zona receptora y la búsqueda de recreación cultural de la zona de origen 
(Gutiérrez, 1996; Montoya y García, 2010); con preocupaciones económicas 
―como pobreza o desempleo― o de salud (Cámara de Comercio, 1980; 
Aigneren, 1988; Robbins y Salinas, 2006; Salazar 2008); abordando el tema 
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del desplazamiento (Jaramillo et al., 2004; López et al. 2010; Arboleda 2009).
No encontramos trabajos donde el énfasis esté colocado en las redes 

tejidas entre las regiones y el AMVA, aun cuando algunos las mencionen. 
Esto evidencia que todavía se concibe la problemática de la migración en 
particular, y del departamento en general, en términos escindidos de campo 
vs. ciudad. Esta aproximación histórica ha velado, el interés específico de 
esta investigación, las relaciones, las redes, las organizaciones, el sistema. 
Aquí estaría la pertinencia, y su mayor aporte, dentro de un campo trabajado 
con profusión, pero más desde la lógica de la llegada a la ciudad, y las 
problemáticas aparejadas, y no de la interrelación, de las idas y venidas e 
incluso en algunos casos del retorno.

Presentamos una propuesta desarrollada de manera extendida en 
la investigación “Migrantes de Ida y Vuelta”5, donde se planteó como 
objetivo principal caracterizar la relación entre las regiones de Antioquia 
y el AMVA6 desde la ubicación y el análisis de las redes de migrantes, en 
la complejidad de sus flujos, en sus estrategias e intercambios constantes. 
Se procuró en consecuencia entender la migración desde la óptica de las 
regiones de origen. 

En este artículo mostramos una mirada analítica de los resultados 
de los estudios de caso realizados en dicha investigación, a partir de su 
enmarcamiento teórico. De este modo, articulamos los hallazgos obtenidos 
acerca del comportamiento de la migración en el departamento, y los 
sintetizamos en la descripción de su funcionamiento como un “Sistema 
Migratorio Antioqueño”7, mediante la teoría de sistemas de Luhmann que 
servirá para una articulación de los casos más general y la teoría de los 
dones de Mauss que servirá de referente para la explicación de algunos 
aspectos puntuales.

El proyecto de investigación fue implementado durante los años 2011 
y 2012 en el departamento de Antioquia, con estudios de caso localizados 
en el AMVA y los municipios de: Apartadó; Turbo; Montebello; San Carlos; 
y Caucasia. Para cada caso, se llevó a cabo trabajo de campo, en el cual 
se desarrollaron diversas estrategias cualitativas, entre ellas destacan la 
etnografía, las entrevistas semiestructuradas con interlocutores claves y 

5 El proyecto de investigación fue cofinanciado por la gobernación de Antioquia desde el programa 
Expedición Antioquia 2013 y la Universidad de Antioquia.
6 “El Área Metropolitana del Valle de Aburrá es una entidad administrativa de derecho público que 
asocia a 9 de los 10 municipios que conforman el Valle de Aburrá. En la actualidad está integrada por 
los municipios de Medellín (como ciudad núcleo), Barbosa, Girardota, Copacabana, Bello, Itagüí, La 
Estrella, Sabaneta y Caldas” (AMVA, 2013).
7 Esto evidentemente obedece más a un ejercicio teórico y a una hipótesis de trabajo, sujeta a críticas, 
afinamientos y correcciones, que puede servir para generar reflexión y crítica sobre el tema, más que 
como una pretensión de verdad de mi parte.
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los talleres. De igual manera se construyó información cuantitativa a partir 
de encuestas en los colegios de estos municipios, usando la estadística del 
Estado, en especial, del departamento y de los municipios. También se 
realizó ciber-etnografía principalmente de las redes sociales de migrantes 
de las regiones mencionadas. Todo el proceso investigativo fue llevado 
a cabo por un investigador principal (profesor) y cuatro asistentes de 
investigación (estudiantes), del Departamento de Antropología de la 
Universidad de Antioquia8.

De esta manera, la aproximación que buscamos en nuestra 
investigación fue a través de los sistemas y las estructuras (las redes 
sociales, las asociaciones de migrantes), así indagamos por los motivos 
del desplazamiento a la ciudad. Nos interesamos sobre los migrantes en: 
cómo ha sido su experiencia; cómo se han organizado; de qué manera 
la ciudad les ha cambiado las lógicas y dinámicas culturales; y cómo se 
desarrolla su relación con las zonas de origen en las regiones de Antioquia. 
El punto de partida fue concebir la relación entre las regiones de salida y 
las de llegada como parte del mismo sistema donde se afectan unas y otras 
constantemente.

Es por ello que encontramos como marco discursivo significativo, 
como una perspectiva interesante para entender la migración, a la teoría de 
sistemas quien posee en Niklas Luhmann a su mayor representante cuyos 
elementos utilizamos para esbozar un sistema migratorio antioqueño. El 
sistema migratorio funcionaría por intermedio de estructuras (redes) que 
deben crearse y actualizarse constantemente, y van mucho más allá del 
simple acto del desplazamiento de individuos de un lugar hacia otro. Este 
es un sistema complejo que incluye además de los sujetos, a extensos y bien 
tramados conjuntos sociales.

8 Investigaron en los municipios de Montebello (región suroeste) Simón Puerta Domínguez (“Migrantes 
de ida y vuelta: ubicación y caracterización de redes y organizaciones entre el municipio de Montebello 
y el Área Metropolitana del Valle de Aburrá”). En Apartadó y Turbo (región de Urabá) Verónica Builes 
Carmona (“La construcción de una identidad de la región urabaense en los procesos de movilidad de-
mográfica”), en Turbo Wilfrent Pantoja Solano (“En la continuidad del fenómeno. Motivaciones y estra-
tegias actuales que mantienen la migración entre el interior y la costa en Urabá”). En San Carlos (región 
oriente) Ferney Mauricio Arias (“Rutas de ida y vuelta en tiempos de paz e inversión del Estado, en 
el municipio de San Carlos, Antioquia”). En Caucasia (región Bajo Cauca) Darío Blanco Arboleda (“El 
fenómeno migratorio en Bajo Cauca. Minería centrípeta-violencia centrífuga”). Builes, Pantoja y Arias 
lograron su título de antropólogos con trabajos derivados de esta investigación. La investigación tuvo 
diferentes temporadas y modalidades de trabajo de campo según las regiones. En el caso de Montebello 
por ser un municipio cercano a Medellín se realizaron continuos viajes cortos, para el caso de Turbo el 
investigador Pantoja vivió allí durante todo el periodo de investigación. En el caso de Turbo y Apartadó 
(Builes), de San Carlos y de Caucasia, se realizaron estadías de campo entre uno y dos meses, con repe-
ticiones en el caso de San Carlos. La información recolectada en las regiones se complementó con trabajo 
de campo en el AMVA donde se rastrearon migrantes regionales y organizaciones de los mismos y se 
realizó revisión de fuentes secundarias y archivos.
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Como bien lo explica Giménez (2001) la migración está anclada al 
concepto de cultura y territorio de donde derivan otros como el arraigo, 
el apego, la pertenencia, por un lado, y la movilidad y la migración, por el 
otro. Así, el sistema migratorio debe contender con la integración cultural-
social de los territorios, los sujetos pueden abandonar sus terruños e irse 
a vivir a una metrópoli, sin embargo, esto no implica que las relaciones y 
los referentes se pierdan. Más que abandonar un sitio y adaptarse a otro, 
como ha sido entendido el fenómeno históricamente, lo que ocurre es que 
se urden relaciones y puentes entre las dos geografías y el sistema; en su 
aumento de complejidad, se especializa en cómo se dan y se hacen posibles 
estas integraciones tanto de geografías como de culturas, de sociedades y 
economías.

Los primeros tres acápites de este artículo, presentan los aspectos 
teóricos más gruesos que sostienen el sistema migratorio: el rol de la 
operación comunicativa para constituir el sistema; la configuración de 
este a partir del código diferenciador emigrar/permanecer que permite la 
reducción de complejidad mediante la decisión y los aspectos determinantes 
para la reproducción del sistema. En los cuatro acápites siguientes, 
procuramos entrar en una mirada más minuciosa de las implicaciones de 
la decisión de migrar que lleva al establecimiento del sistema migratorio: 
las consecuencias de la selección, la diferenciación social que deviene del 
“don” como aspecto fundamental en la vida de los migrantes en relación 
con el imaginario desarrollista y el prestigio que les es imputado, lo cual 
convierte a las estructuras migratorias en unas que reducen complejidad y 
que se articulan a partir de dones.

La comunicación como operación constitutiva 
del sistema social

Para enmarcar la migración, desde la perspectiva de Niklas Luhmann, 
debe resaltarse la importancia de la comunicación. Su enfoque reconoce 
tres tipos de sistemas, a saber: los biológicos (bioquímicos); los sociales 
(comunicativos); y los psíquicos (representación fenoménica) (2007: 72). 
Según plantea, el sistema social se reproduce a partir de la comunicación9, 
así pues, la sociedad se encuentra compuesta por comunicaciones, por lo 
que deja de lado la acción (distanciándose de su profesor Talcott Parsons 
y de Jürgen Habermas), como elemento central de análisis de lo social u 
operador definitorio de lo social, ya que una acción se puede implementar, 

9 Los sistemas biológicos no se reproducirían a partir de la comunicación, sino de lo bioquímico.
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de manera solitaria, sin que tenga repercusiones sociales; utilizando la 
comunicación como la piedra angular del mismo. Lo social solo se puede 
componer y reproducir por intermedio de la comunicación, la sociedad 
es una red inmensa de comunicación, siendo esta última mucho más 
abarcadora que el solo lenguaje, aun cuando el lenguaje es la estructura 
más importante de la comunicación (Luhmann, 2000: XVIII).

Esta capacidad de comunicar sería en lo social lo que crea y 
mantiene la diferencia entre el sistema y el entorno (Luhmann, 2007: 88-
89). La comunicación se entiende, siguiendo a Gregory Bateson, como 
“una diferencia que hace una diferencia”, es decir, al comunicar (acto de 
diferencia) se crea una diferencia en el sistema. El efecto de la comunicación 
es cambiar, transformar el mundo, el sentido, a partir de un elemento que se 
ve muy constreñido al interior de un sistema. En el caso de un sistema nativo 
puede ser el mundo de vida de un sujeto o comunidad, en alguna localidad 
o región provinciana, que posee un elemento constreñido (la economía) 
lo que lleva a la dificultad de reproducir el propio mundo y tensionará 
así al sujeto-comunidad. Así, es como la comunicación sobre las grandes 
oportunidades de trabajo que existen en otra región, inicia en el sistema 
un proceso de reflexión y distanciamiento frente a sí mismo y frente a las 
posibilidades, ventajas y desventajas de emigrar. En esta medida el sistema, 
sujeto-comunidad, transforma su percepción del mundo, definitivamente, 
aunque permanezcan en su región de origen.

La diferencia que hace una diferencia, serán las comunicaciones 
que percibe el sistema desde su entorno, las oportunidades que en tal 
momento determinado brindan las empresas en las ciudades, la minería 
(como en Bajo Cauca) o el cultivo del banano (en Urabá). Así, los actores 
dejarán de percibir su sistema nativo como lo concebían, ya que lo verán 
ahora integrado con otros sistemas, los de otras regiones, donde ellos 
podrían articularse, ampliando el mundo de posibilidades a la mano y 
transformando su percepción del mundo de vida para siempre. En caso 
de decidir migrar, esta operación dará lugar no solo a la modificación del 
sistema nativo (perderá miembros económicamente productivos), sino 
a la consecuente configuración de un nuevo sistema que será el sistema 
migratorio.

Esta comunicación dentro del sistema, como la entiende Luhmann, 
permite generar el disenso, la diferencia y, a partir de ella, establecer la propia 
identidad. La teoría de sistemas comprende la perturbación, la irritación, 
como los elementos claves dentro del entorno, de ellos se alimentará el 
sistema y con ellos deberá lidiar; a partir de su propia capacidad para 
incorporarlos o rechazarlos, para estabilizarse (2007: 57).
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Emigrar/permanecer como código diferenciador que con-
figura el sistema: complejidad, contingencia, decisión

Ante la complejidad infinita que posee el mundo puede argüirse que 
un provinciano-campesino que siente la angustia de la tensión generada 
por la reflexión de emigrar/permanecer no tiene la perspectiva para poder 
vislumbrar, articular y sopesar todos los elementos y consecuencias 
que tal acto acarrearía por ser un evento de altísima complejidad, una 
proyección que apenas podríamos atisbar en su orilla. Esta alta complejidad 
implica contingencia, ya que el desenvolvimiento de los elementos, en 
realidad, puede darse de muy diferentes maneras. La contingencia trae 
aparejados riesgos inconmensurables, de esta manera los sujetos deben 
buscar seleccionar y tomar decisiones, que les reduzcan los universos de 
complejidad.

Tal planteamiento, en lo empírico, solo es posible mediante la 
reducción selectiva, que lleva a una pequeña cantidad de relaciones. Este 
ejercicio implica la delimitación, dejando fuera otro número significativo 
de relaciones igualmente viables. Al tener la posibilidad de otro tipo de 
selectividad nos encontramos frente a la ‘doble contingencia’ (double bind, 
de Bateson). De este modo la complejidad nos instala frente a un conjunto 
de eventos posibles, que se mantienen resaltados y traen inherentes las 
posibilidades de relación y de selección.

A la luz de estos elementos, queremos proponer un sistema autónomo 
con su código productor de diferenciación que le permite generar la doble 
contingencia, formándose a partir de la selección: emigrar/permanecer. En este 
orden de ideas, el “sistema migratorio” permite solucionar complejidades 
dentro del mundo de vida de las personas y las comunidades. Si un sujeto, 
una familia, o una comunidad, comienzan a tener dificultades para la 
reproducción de su mundo de vida, se verán ante la doble contingencia 
de tomar la decisión a partir del código diferenciador del sistema. Es una 
doble contingencia, ya que la decisión tiene una trampa inherente, es un 
juego lógico donde no existe una respuesta correcta ni una solución sin 
altos costos. La decisión de permanecer en el sistema nativo, los dejará por 
fuera del sistema migratorio, manteniéndolos como parte de su entorno, 
por lo que deberán seguir lidiando con sus vidas dentro de la precariedad 
de recursos, apostando porque “mañana las cosas mejorarán”, así el 
presente no esté resuelto, generándose grandes cargas de angustia por la 
subsistencia, la imputación de una caracterización de “pasividad” para la 
decisión proveniente de quienes sí migran y el encuadramiento social como 
“falto de emprendimiento, verraquera, coraje, ambición”, para el actor.
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La otra opción emigrar, alejándose del territorio, del terruño, del 
mundo conocido, de la familia y amigos implica igualmente altos costos 
emocionales, ya que se deben romper muchos de estos lazos, superar el 
apego por el mundo conocido y descifrado, separándose del sistema nativo 
donde se es fluido y se conocen los códigos de interacción. Emigrar y 
desplazarse, del sistema nativo al sistema migratorio, implica altas dosis de 
angustia, anomia, desestructuración, nostalgia, depresión, con las que debe 
enfrentarse el migrante. Algunos no logran superar las tensiones inherentes 
al acto migratorio y deben regresar rápidamente al sistema nativo bajo un 
enmarcamiento de derrota, de fracasados, generándose un estigma sobre 
ellos, superior, incluso, al que puede tener el actor que decidió desde un 
inicio permanecer en su localidad provinciana.

La reproducción del sistema

Redes de migrantes operadoras de comunicación

Una vez establecido el sistema migratorio, las preguntas a resolver 
son: “¿qué tipo de operación hace posible al sistema reproducirse y 
mantener siempre la diferencia? ¿Son capaces estos sistemas de observarse 
a sí mismos (trazar un límite análogo al sistema/entorno que pueda separar 
al observador del observado)?” (Luhmann, 2007: 55). Aquí la respuesta 
que encontramos estará en las estructuras. Serán las redes de migrantes, 
las relaciones probablemente establecidas entre los migrantes en un punto 
anterior en el tiempo y las que consolidan durante el desarrollo del acto en 
un punto posterior, la operación comunicativa que permitirá la generación-
manutención del sistema.

El sistema migratorio solo es posible, conformarlo y mantenerlo 
vigente, produciendo incesantemente comunicación entre los migrantes e 
incorporando nuevos individuos migrantes a las redes, que reemplacen a 
los que salen de las mismas, sea porque regresan al sistema nativo, porque 
se incorporan al entorno (el sistema nativo de la localidad de recepción) o 
porque fallecen. A su vez, una auto observación del sistema se da desde las 
redes y será en ellas donde por intermedio de nodos centrales, el sistema 
genere capacidad de consciencia. Es decir, serán estos nodos comunicativos 
los que permitan la observación del sistema y la llegada e incorporación de 
los nuevos miembros y así generar un auto reconocimiento y evaluación-
corrección del propio sistema.
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En el caso del sistema migratorio antioqueño, encontramos estos 
nodos centrales en las colonias10-redes al ser estructuras que poseen líderes 
que concentran información, generan acción para toda la organización, 
sirven como enlace entre los diferentes nodos de la red que requieren de 
ayuda o servicios y mantienen en general la colonia viva y en movimiento. 
Estas colonias, que pueden tener incluso una casa que funciona como 
sede central, se sirven de las redes sociales para su ejercicio comunicativo, 
de manutención del sistema, muy marcadamente en Facebook, donde la 
comunicación se concentrará, se logrará dimensionar el tamaño, acción 
e inacción, de la propia red y se implementarán las convocatorias para 
generar acciones correctivas, comunicativas.

Acoplamiento sistema-entorno y clausura operativa

Los sistemas deben acoplarse estructuralmente con los entornos que 
los sustentan, en el caso migratorio los intercambios serán los recursos de 
información. El entorno enviará estímulos al sistema, vía los acoplamientos 
estructurales que median, ya que sistema y entorno nunca tienen relación 
directa. Así, el sistema debe tener la capacidad de incorporar los estímulos 
y hacerlos parte de su estructura. Estas irritaciones desde el entorno se 
incorporarán se ignorarán o, en caso de que el sistema no pueda lidiar 
con las mismas, lo destruirá (Luhmann, 2007: 48). Esto se debe a que el 
acoplamiento se da tras una minuciosa selección de una pequeña sección del 
entorno que estará acoplada estructuralmente con el sistema. No obstante, 
no se trata de que haya algún tipo de transferencia de irritación del entorno 
al sistema, siempre es una movilización propia, mediada por las estructuras 
del sistema, siempre es una autoirritación ante información externa.

La consecuencia lógica de la distinción sistema/entorno lleva a la idea 
de clausura operacional, esto quiere decir que para que el sistema sea tal, 
debe operar al interior del propio sistema y no en el entorno, si se diera lo 
segundo se sabotearía la distinción que es en primera instancia lo que da 
identidad al sistema11. En nuestro caso, el sistema social migratorio ―creado 

10 Colonia, es el nombre más recurrente en Colombia para las asociaciones de migrantes. Ejemplo: co-
lonia chocoana en Medellín, refiere a un grupo organizado de migrantes, del departamento del Chocó, 
quienes viven en la ciudad de Medellín.
11 Una manera de entender esta clausura operativa, como una relación sensible, pero tajantemente se-
parada, entre el sistema y el entorno, por intermedio de los acoplamientos estructurales, estaría en el 
cerebro. Este no puede ponerse en contacto directo con el entorno, sino que recurre a diversos procesos, 
por intermedio del cuerpo y sus sentidos que procesan la información y la reconstruyen bajo códigos 
internos. Así, el observador puede experimentar y ajustarse al mundo de los fenómenos, pero este mun-
do que experimenta no es otra cosa que un cúmulo de correlaciones que son realizadas por el propio 
observador desde su posición (Luhmann, 2007: 132). Así se cumple la idea de que toda observación de-
pende y se ajusta al observador mismo, dicho de otra forma, existirían tantas observaciones y versiones 
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a partir de la decisión de emigrar de algunos miembros de sistemas nativos 
de origen― debe generar operaciones propias, identitarias: establecer redes; 
contactos; colonias; apoyos; espacios de socialización y reproducción del 
sistema. Cuando las operaciones de los miembros del sistema migratorio 
se den exclusivamente en el sistema nativo-receptor (aquél al cual se han 
insertado como inmigrantes, por ejemplo, en una metrópoli, para este 
caso principalmente el AMVA), esto indica que ellos ya no hacen parte del 
sistema migratorio porque ya están asimilados en el sitio de llegada dentro 
del sistema nativo-receptor.

Observación, proyección-expectativa, auto organización y 
autopoiésis

El acoplamiento estructural de los sistemas remite a una alta selección 
de efectos posibles en el sistema, lo que lleva a complejizar el sistema y a 
reducir marcadamente las posibilidades de influencia del entorno, que no 
podrá siempre comunicar, pero sí podrá siempre destruir (Luhmann, 2007: 
135).

Entonces, los sistemas funcionarían como máquinas no triviales, 
recursivas, que al operar se observan y se transforman; donde todas las 
entradas deben pasar por las propias operaciones de observación y 
organización de la máquina, generando una autoreferencia. Es decir, el 
sistema en su salida alimentaría, su entrada, asimismo cada entrada genera 
nueva observación y reorganización y produce una salida diferente, que 
una vez más serviría de entrada, así se reproducirá el sistema, mientras 
el sistema tenga la capacidad de mantenerse como tal, las entradas, las 
observaciones y las re-organizaciones, permitirán al sistema seguir siendo 
sistema. De esta manera los sistemas sociales no se comportan como 
máquinas triviales, donde sabemos con exactitud la entrada y la salida, 
por tanto, no son organismos predecibles ni legislables, solo observables 
(Luhmann, 2007: 107).

Dentro del sistema migratorio, podríamos decir que las propias 
dinámicas del entorno: economía; oportunidades laborales-educativas; 
legislación; aceptación o rechazo; en consonancia con la complejidad y 
vigor del sistema: redes sólidas o erosionadas; disponibilidad de capital 
económico, social o simbólico; determinarán unas salidas que se convertirán 
en entradas a ser analizadas y en consecuencia re-organizar el sistema. Ante 
una situación precaria o de crisis, el sistema debe reaccionar enérgicamente 
y buscar nuevos acoplamientos y estrategias o reforzar los existentes. Si 

del mundo como observadores posea.
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esta reacción en su salida y reentrada es evaluada positivamente para el 
sistema se tenderá a mantenerla, en caso contrario se buscarán nuevas 
organizaciones, recursos, estrategias, repitiéndose el proceso hasta que 
desemboque en la ‘estabilidad’ del sistema o en la desaparición del mismo, 
como consecuencia de su incapacidad de acomodarse frente a las irritaciones 
del entorno.

A ser el sistema producto de sus operaciones se deriva de la 
auto-organización y la autopoiésis (Luhmann, 2007: 110-111). La auto-
organización implica la construcción de sus estructuras dentro del 
sistema, ya que la clausura operativa hace imposible la importación de 
las mismas desde el entorno, en este orden lógico las redes de migrantes 
serán las estructuras que deberán conformar el sistema migratorio para su 
organización y mantenimiento. La autopoiésis refiere a la capacidad del 
sistema de observar y re-organizar el sistema. Así, los resultados de estas 
operaciones serán el material para la rearticulación o mantenimiento de la 
operación, vía redes, del éxito o fracaso de las operaciones.

De la autopoiésis, dependerá la existencia, o no, y el vigor del sistema. 
Entre mayor complejidad estructural posea el sistema tendrá mayor 
vigor y capacidad operativa, ya que podrá movilizar solo una parte de su 
estructura para atender determinadas irritaciones y no se verá obligado la 
totalidad del mismo a atenderlas como ocurre en los sistemas más simples 
(Luhmann, 2007: 114).

Los sistemas así, en sus proyecciones a futuro, funcionan con base 
en expectativas, al ser el futuro un tiempo imprevisto, solo se cuenta con 
el pasado. Así pues, en las proyecciones, la memoria del sistema trabajará 
para intentar acomodarse hacia el futuro usando como material los 
comportamientos del pasado (Luhmann, 2007: 113). Estas proyecciones 
lógicamente pueden ser felices o desviadas, dependiendo de que los eventos 
futuros se ajusten o no al comportamiento del entorno en el pasado. Así, 
en épocas de ‘estabilidad’ del entorno las proyecciones serán en general 
felices, porque lo que funcionó ayer, funcionará mañana, pero en momentos 
de transformación, cambio y desplazamiento estas proyecciones pueden 
resultar inadecuadas, llevando al sistema a la crisis y a la reorganización 
hasta encontrar nuevamente la estabilidad o a la desaparición.

Por ejemplo, el sistema migratorio puede contar con un comportamiento 
pasado de recepción y apoyo a los ‘desplazados’12 en determinada ciudad, 

12 La categoría “desplazado” la crea el Estado colombiano para brindar ayuda a las comunidades que 
fueron sacadas de sus territorios de manera violenta como consecuencia del conflicto interno y el ac-
cionar paramilitar. En el país, diversas corporaciones y estudios, estiman que recientemente ha sido 
desplazada por violencia más del 10 % de la población total. Se define así: “es desplazada toda persona 
que se ha visto obligada a migrar dentro de su propio territorio nacional, abandonando su localidad 
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pero el sistema al irse adecuando a esta proyección, incentivará una llegada 
progresiva de desplazados hasta saturar el entorno y desencadenar un nueva 
operación, donde estos no son bien vistos, son rechazados, estigmatizados 
y no reciben más ayudas. En este nuevo punto, el sistema migratorio debe 
reorganizarse, generar nuevas operaciones o colapsar. En este caso, lo 
primero sería generar operaciones, comunicación, que detengan la llegada 
de nuevos desplazados; iniciar un nuevo movimiento de estas personas 
hacia otra ciudad más grande o menos saturada; reacomodar las estrategias 
no pidiendo apoyo del Estado, sino del entorno en general en sus sitios 
de residencia o, mejor aún, lejos de ellos en zonas de la ciudad con más 
recursos o sensibilidad; o en último caso, desistir del sistema migratorio, 
perder la categoría de migrantes o desplazados e intentar jugar su suerte 
dentro del entorno como un nativo más.

El ejemplo, del fenómeno del desplazamiento por violencia en 
Colombia, nos permite ver, además, que en el momento en que el Estado 
genera ayudas diferenciales para un grupo de migrantes caracterizados, 
aparece la información que irrita el sistema migratorio y genera 
transformaciones, nuevas estructuras dentro del mismo sistema, para lidiar 
con la irritación. En este caso se generan estructuras como las ‘asociaciones 
de desplazados’, que brindan mayor complejidad al sistema y se especializan 
en facilitar a los ‘desplazados’ la interacción con el Estado y la consecución 
de las ayudas. En la medida en que las nuevas estructuras cumplan su 
labor, estas salidas reforzarán nuevas y más numerosas entradas, que 
generarán mayores interacciones-solicitudes de ayudas para desplazados, 
con el entorno estatal. Dependiendo de la eficacia de estas operaciones 
se potenciarán nuevamente o ante la saturación- transformación de esta 
particular interacción con el entorno (el Estado refuerza los requisitos y las 
características de la categoría) el sistema y sus estructuras debe procesar la 
nueva información y adecuar-transformar las operaciones, buscando mayor 
felicidad en la interacción hasta lograrla o desaparecer. En este ejemplo 
desaparecería la estructura particular de las asociaciones de desplazados y 
no el sistema migratorio en su totalidad.

de residencia y sus actividades económicas habituales, porque su vida, integridad física o libertad han 
sido vulneradas o se encuentran amenazadas, debido a la existencia de cualquiera de las siguientes si-
tuaciones causadas por el hombre: conflicto armado interno, disturbios o tensiones interiores, violencia 
generalizada, violaciones masivas de los derechos humanos u otras circunstancias emanadas de las 
situaciones anteriores que puedan alterar o alteren drásticamente el orden público” (Ley 387 de 1997; 
Osorio, 2001: 2).
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La migración como estrategia de reducción de compleji-
dad, que crea complejidad

Los mundos contemporáneos desarticulan las uniformidades y los 
patrones de “estabilidad” cultural de la premodernidad. En el énfasis del 
proyecto moderno sobre el “desarrollo” se articula y privilegia la ciudad, 
sus lógicas y sus interacciones. Estos énfasis del sistema moderno, colocan 
como entorno al campo, a la provincia, a los territorios no urbanos que 
aparecen solo como sitios proveedores, como lugares que aparecen 
como importantes para el sistema solo en la medida que le sirvan, que se 
subordinen a él.

Siguiendo está lógica moderna, que todo el mundo influenciado por 
occidente ha seguido, los universos de sentido para los habitantes de las 
provincias se encuentran desarticulados de los modelos hegemónicos, de 
los tipos ideales, de los Estados considerados de bienestar. Dentro de los 
contextos latinoamericanos y colombianos, adicionalmente, se debe lidiar 
con la propia reproducción del mundo de vida debido a la pobreza, la 
miseria, la iniquidad, la violencia y la ausencia de oportunidades.

Estas tensiones y dificultades llevan a los habitantes de estas zonas a 
decidir si deben integrarse al sistema ciudad, vía migración o permanecer 
dentro del entorno resistiendo desde la precariedad. En la medida en 
que los individuos y grupos deciden emigrar deben enfrentar universos 
de significados, lenguajes, códigos, simbolismos y valores múltiples, 
progresivamente complejos, lo que les dificulta, significativamente, el 
ejercicio comunicativo con el entorno. El entorno estará determinado por 
múltiples y contradictorios elementos culturales, por escenarios ambiguos 
donde los códigos no solo difieren, sino que pueden estar contrapuestos13.

Al abandonar su propia cultura, los migrantes deben afinar sus 
mecanismos de reflexión, de autoreferencia. Al entrar en comunicación 
con el entorno deben prestar gran atención a los efectos de su agencia y 
de esta manera corregir la siguiente comunicación, buscando acercarse a 
sus intereses. Sin embargo, este ejercicio tiene sus limitaciones dentro del 
sistema, el migrante podrá revisar una y otra vez su propio accionar; pese a 
ello no podrá jamás separarse completamente de su propia endoculturación 
y de su historia, de su identidad y valores, que serán progresivamente 
moldeados, pero, salvo en casos extremos, patológicos, jamás transformados 

13 El migrante para poder interactuar con este nuevo escenario debe reducir la complejidad del mismo, 
seleccionar unos pocos elementos y dejar los demás fuera. Entre más grande y complejo el entorno más 
determinante será la tensión por reducir complejidad, ya que de otra manera se le hará imposible na-
vegar socialmente dentro del mismo. La angustia y la impotencia se apoderaran del sujeto ante la alta 
contingencia, el azar y la incapacidad de trazar rutas.
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en su totalidad, ya que tendemos a mantener fuertes conexiones con nuestro 
pasado y con los valores inculcados en la infancia (Gleizer, 1997: 22).

El entorno receptor al devenir en azaroso, contingente y eventualmente 
agresivo hacia el migrante refuerza la necesidad del sistema migratorio, con 
fuertes anclajes en la tradición y las costumbres. El migrante es tensionado 
a buscar, mantener, un escenario en el que la comunicación sea fluida, la 
interacción sea más personal, directa, con menos ambigüedad, donde la 
propia cultura sea compartida-valorada y el entendimiento se logre con los 
pares sin mayor esfuerzo, un lugar para reforzar valores, encontrar sentido, 
cimentar la identidad y así poder seguir-mantener la relación con el entorno. 
El migrante ha perdido su ‘hogar’, sus certezas se hacen deleznables, esta 
situación conlleva a la melancolía, la nostalgia, la desubicación y lo coloca 
en una situación en que es imperativo reducir complejidad e integrarse a 
un sistema que le permita parcialmente retomar la sensación de seguridad 
y control14.

El mantenimiento, y actualización constante, del sistema migratorio 
se potencia hoy en día gracias a los desarrollos en vías de comunicación 
y a la democratización de los servicios de telecomunicaciones eficientes 
y de bajo costo. El que los migrantes tengan acceso relativamente fácil y 
económico de transporte terrestre, aéreo y fluvial; el que puedan estar en 
contacto permanente con sus familias vía telefonía celular, fija, Internet; 
potencia y refuerza la estructura migratoria.

Adicionalmente, la migración altera las comunidades de origen y de 
destino. Al conocerse del éxito de los emigrantes, al ver incrementadas las 
condiciones materiales de vida de las familias, se refuerza la intención de 
otros por emigrar, lo que genera en la comunidad local una fuerte inercia 
migratoria que la estructura del sistema posibilita al disminuir los costos 
económicos y las presiones psicológicas. Cada acto migratorio hace más 
factible y más probable el siguiente, fortaleciéndose y expandiéndose las 
estructuras y, a su vez, estas invitan a más individuos a migrar, en una 
lógica de círculo virtuoso o vicioso.

14 Por ejemplo, el desplazamiento interno, masivo, antioqueño, enfrenta a los inmigrantes, bajo las lógi-
cas de los establecidos y forasteros (señaladas por Elías (1968)), con la comunidad receptora, dentro del 
entorno. En la capacidad y posibilidad de complejización del sistema migratorio, desarrollo de estruc-
turas, tejer nuevas redes, construir tejido social y una identidad vigorosa, estaría la diferencia para los 
inmigrantes entre ser excluidos y marginados o poder tener vidas relativamente dignas accediendo a 
recursos y oportunidades. Es de esta manera que los sistemas pueden generar estructuras que disputan 
el derecho a ser ciudadanos reconocidos y plenos y no extraños-usurpadores, ‘recién llegados’, ‘peligro-
sos’, ‘delincuentes’, ‘invasores’.
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La diferenciación del migrante desde el don: poder y 
prestigio en un entorno desarrollista

Dentro del sistema migratorio de Antioquia encontramos como una 
de sus principales características, la siguiente: cómo el propio sistema debe 
contender con las lógicas del desarrollismo que se establecerán en el entorno 
donde debe instaurar la comunicación. El sistema en los municipios genera 
su producción de diferencia a partir del código emigrar/permanecer.

Figura 1. Mapa de Antioquia. Fuente: http://www.colombiassh.org/site/spip.
php?mot1. Modificado para indicar las regiones materia de estudio.

Las estructuras, en este orden de ideas, se bifurcan y se complejizan 
a partir de este código diferenciador. Quienes no migran serán sujetos del 
accionar de las estructuras (las asociaciones de migrantes), recibiendo las 
‘ayudas’ y haciendo parte de los eventos que estas planeen para el sistema 
nativo, en este sentido validarán y reforzarán las posiciones, subordinándose 
y siendo los sujetos objetivos del accionar de las mismas. De igual manera, 
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estas estructuras se convierten en un actor político fundamental incluso 
hegemónico, llegando a defi nir funcionarios, obras, programas. El nivel de 
poder que logren acumular estas asociaciones dependerá de la autonomía 
y vigor económico de la región15.

Figura 2.

En el caso del suroeste antioqueño este modelo de prestigio para los 
migrantes, sumado a la cercanía de Montebello con el AMVA, lleva a que 
el grueso de la población del municipio migre, dejando mayoritariamente 
en la región a los más jóvenes quienes aún están realizando su educación 
básica y media, así como a los adultos mayores. Los adultos en edad 

15 En nuestros estudios de caso, municipios como Montebello o San Carlos, con economías precarias, 
dependían y se subordinaban a las asociaciones de migrantes. En cualquier caso, el migrante, logra 
una posición de ventaja sobre el que se queda en el sistema nativo, sin embargo, este prestigio trae 
aparejadas una serie de expectativas dentro del sistema nativo que deben cumplirse, como veremos 
más adelante.
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productiva, en su generalidad, viven en el AMVA, principalmente, en los 
municipios al sur, en Sabaneta, Envigado e Itagüí, ya que desde este punto 
pueden regresar fácilmente al pueblo cada fin de semana, convirtiéndolo en 
un pueblo que está prácticamente “inactivo” entre semana.

Tabla 1.

Para el Urabá y el Bajo Cauca la relación para los emigrantes se 
establecerá dentro de un marco general desarrollista, similar al caso expuesto 
anteriormente. No obstante, su dinámica centrípeta y no solo centrífuga 
complejizara el sistema. Como veíamos con la región suroeste los sujetos 
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que emigran hacia las ciudades, principalmente hacia el AMVA, lograrán 
prestigio en sus zonas de origen y la relación se enmarcará en similares 
lógicas. Empero, estas dos regiones reciben migración de las zonas aledañas, 
especialmente de la costa norte, las sabanas y el Chocó. Así, al interior de 
las ciudades (Apartadó, Turbo y Caucasia) se consolidará una negociación 
en la relación y en los valores diferenciales de cada uno de los grupos que 
se interrelacionan. De esta manera se establecerá una jerarquía simbólica 
como la presentada en la gráfica16, que servirá al sistema migratorio para 
contender con el entorno y establecer las estructuras necesarias para que 
en los mundos de vida fluyan las interacciones, en detrimento de unos y en 
ventaja para los otros.

Al interior del código diferenciador se genera un dualismo simbólico, 
enmarcado en el desarrollismo que es imperante en el entorno, como lo 
refleja la tabla.

El don, la idea reflexionada por Marcel Mauss ([1923] 1971), de dar, 
recibir y devolver, como base de las transacciones sociales, como articulación, 
aceite social y validador de jerarquías, estará detrás del análisis sobre el 
funcionamiento del sistema. Bajo este marco de referencia encontramos 
que las relaciones humanas se tejen y se jerarquizan vía los dones, regalos, 
presentes, favores, y demás.

Un don (regalo), en especie o metálico, generará una relación entre 
dos entidades (sujetos o comunidades), no obstante, el recibir un presente 
genera una tensión, una obligación de devolución, por algo de igual o mayor 
valor. En caso de no ser posible esta devolución generará una subordinación, 
un descenso en el status, por parte de la entidad que no regresó el don. Es 
por este motivo que todas las sociedades tienen bien establecidas las líneas 
y conductos sobre los cuales es posible-imposible recibir los dones.

Derivada de esta idea de subordinación, la entidad que socialmente 
es reconocida como con un diferencial de poder positivo, estará en tensión 
(“obligación”) de brindar dones a los sujetos subordinados, como parte del 
proceso de mantenimiento de su figura social y de su jerarquía. El no hacerlo 
puede acarrear fuertes sanciones como las habladurías, el desprestigio (de 
la “tacañería”) y si la conducta se mantiene, finalmente, la degradación o 
pérdida de su figura de poder.

16 “Paisas” es la denominación dada a los habitantes del interior-montañoso de Antioquia, el gentili-
cio se asocia al grupo hegemónico del departamento, con fenotipo “blanco”, religiosidad católica y 
al modelo de la ética protestante en lo laboral. Los costeños y sabaneros son habitantes del norte del 
país, especialmente de los departamentos de Córdoba y Sucre, predominantemente ganaderos y agri-
cultores, sus fenotipos son un mestizaje entre afros, indígenas y blancos. Los chocoanos viven en una 
zona, donde la pesca y la minería han sido actividades centrales, su fenotipo es predominantemente 
afro descendiente y la región padece la pobreza y falta de atención estatal incluso dentro de los bajos 
estándares colombianos.
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En este análisis se entiende que el acto migratorio hacia las ciudades 
al tener tal validación social y ser altamente prestigioso para el actor, 
sumado a las labores sociales ejecutadas por las colonias de migrantes 
y al gasto suntuario de los migrantes en sus regresos, han establecido 
una sólida posición hegemónica para ellos, que son vistos como social y 
económicamente superiores al interior de los sistemas de origen.

En este caso, la validación tanto de las estructuras como de las 
posiciones de poder se articulan vía el don. Los migrantes, en su generalidad, 
sienten fuertes arraigos por sus pueblos de origen. Así, al salir de ellos, se 
genera una fractura, una angustia, asociada a la idea de abandono, de huida. 
De esta manera se convierte en necesario generar mecanismos, estructuras, 
que ayuden a tranquilizar la consciencia de los migrantes: las remesas; el 
dinero o trabajo aportado a las colonias o redes; la ayuda a la familia que se 
dejó o al pueblo; servirán para conciliar este quiebre.

En el don encontrará el migrante el reconocimiento a su generosidad 
y tranquilidad frente a su decisión sistémica de migrar. En el anverso, 
de igual manera, puede ser castigado señalándose su ingratitud frente al 
pueblo o la familia, quiénes le dieron tanto en su momento de formación 
y crecimiento. El don se convierte en una figura que otorga una posición a 
los migrantes dentro de la estructura y que le permite a los no migrantes 
negociar y tensionar para recibir apoyo. El que da recibe reconocimiento 
y cierta subordinación del que recibe, pero en el otro lado de la estructura 
del sistema, el que permanece logra por esta misma vía premiar a los que 
se comportan ‘generosamente’ con el pueblo o castigar y tensionar a los 
que no lo hacen, tachándolos de ‘ingratos’, ‘tacaños’, ‘desentendidos’, 
‘urbanizados que olvidaron sus orígenes’, entre otros.

Un ejemplo claro encontrado en las narraciones de los migrantes de 
las diferentes regiones es el caso de los dones esperados por los no migrantes 
durante las visitas al pueblo, en los viajes de vacaciones, de los migrantes. 
Esta expectativa social es tan clara, tan determinante, que si el migrante 
no tiene el dinero suficiente para comprar los regalos que debe llevar y el 
recurso para poder gastarlo con sus amigos y familiares durante el viaje, 
prefiere abstenerse aun cuando por lo general esperan estas fechas de 
‘regreso’ a su región con ansiedad. Les es preferible soportar la decepción 
de no ir de vacaciones que hacerlo faltando a la expectativa social del don, 
defraudando o degradando así su posición ‘superior’ dentro del sistema.

Un migrante que no tiene dinero, desde la perspectiva del no 
migrante, será categorizado como un fracasado. La pregunta subyacente 
para este sujeto será, desde el sistema nativo, ¿para qué abandonó su región 
y/o familia si para no tener dinero pudo haberse quedado? En la antípoda 
el migrante que use de manera profusa y generosa su dinero durante estas 
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fechas logrará reconocimiento social y se le asociará inmediatamente a la 
idea de éxito personal, de ‘progreso’, de ‘avance’, así esto no corresponda 
con la situación del sujeto en la ciudad.

Es tan determinante la estructura del don que un alto número de 
emigrantes pueden llegar a comprometer su economía dentro del sistema 
migratorio, con tal de recibir este encuadramiento de ‘exitoso’ en el sistema 
nativo regional, que les brindará un bálsamo para sus heridas por haberlos 
‘abandonado’.

Desde la acepción material del don, el regalo, se convierte en un 
protagonista central dentro de interacciones y celebraciones sociales, así se 
crean ex profeso fiestas y ceremonias donde las personas se reúnen, unos a 
dar (los migrantes) y otros a recibir (los no migrantes), en épocas como fin 
de año, las fiestas patronales y semana santa.

Estructuras migratorias que reducen complejidad y que 
se articulan a partir de dones

De otra parte, los migrantes complejizan la estructura del sistema 
migratorio vía la construcción de redes que pueden clasificarse en dos 
grandes bloques, las concretas y las abstractas. En las primeras encontramos 
las colonias y las asociaciones de migrantes, las redes que tienen como ejes 
articuladores de su accionar, el apoyo a las zonas de origen. Los migrantes 
se entienden como personas “privilegiadas” tanto en su educación como 
en su posición económica, que “deben” a las zonas de origen “los pueblos” 
su infancia y primera formación, por lo que estarían en la “obligación” 
de devolverle con ayudas de distinta índole, buscando el “progreso” de 
estas zonas. Las actividades son variadas y dependerán de los grupos que 
dirijan las asociaciones o colonias. Pueden ser apoyos coyunturales frente 
a tragedias o momentos críticos que estén viviendo los pueblos-regiones 
o pueden ser estrategias más estables como el apoyo a estudiantes de 
bachillerato, la ubicación de una casa de la colonia en la ciudad capital para 
recibir migrantes o llevar regalos y recreación al pueblo en determinadas 
fechas como navidad o semana santa.

Las organizaciones abstractas, ya que no tienen una sola 
materialización, serían las redes familiares y de amistad que sirven 
fundamentalmente para reducir la complejidad de la llegada a la ciudad 
para los emigrantes y, al mismo tiempo, la vida dentro del pueblo para 
aquellos que permanecen. Esta resulta fundamental en todos los casos, pero 
especialmente en los de desplazamiento forzado, ya que los migrantes no 
tuvieron tiempo de establecer un plan de salida, no tenían en su horizonte, 
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ni en su disposición emocional, el migrar, por lo que el acto se convierte 
en doblemente arduo y desestructurante. El caso más notorio dentro de 
Antioquia nos lo evidencia la zona oriente.

El caso del oriente antioqueño

En el caso de oriente las salidas se originan, principalmente, por el 
establecimiento de mega proyectos, estrategias de desarrollo del Estado, 
que desplazan a los habitantes de sus tierras. Esto anclado al conflicto 
armado, el cual se dio de manera enconada en esta región y que es también 
consecuencia de la riqueza de este territorio que se ha convertido en el 
mayor productor de desplazados de Antioquia, muy diciente título dentro 
del departamento que posee los mayores índices en Colombia.

Ante esta evidente crisis humanitaria por la diáspora17, el sistema 
crea estructuras reductoras de complejidad, algunas de ellas son grupos, 
organizaciones y ONG que se dedican a apoyar a los migrantes y a las redes 
familiares y de amistad que sirvieron al salir hacia otras zonas, pero de igual 
manera les han servido para el regreso a sus tierras, lo que no es un proceso 
fácil. Después del retorno, estructuras de apoyo con presupuestos estatales 
trabajan en la zona desarrollando convenios educativos, potenciando el 
turismo, creando grupos juveniles de apoyo. Sin embargo, los jóvenes en 
sus planes de vida, como estructuras reductoras de complejidad, siguen 
ubicando la emigración como la principal estrategia para ‘progresar’.

En este caso, como se ha mencionado, las estructuras son necesarias 
para apoyar el proceso complejo de emigración y de regreso. Se desarrollan 
redes que se refuerzan en diversos escenarios, uno está en los centros de 
comercio de las ciudades donde los paisanos se encuentran y se apoyan en 
los negocios. Adicionalmente, con el fin de permitir el regreso de las familias 
a sus fincas, se crean colonias en las ciudades que organizaran caravanas 
del retorno y así, en grandes grupos, generar una mayor seguridad, para 
poder retornar y acceder a sus tierras. Las estructuras articuladas para el 
regreso, al igual que en Montebello para la ayudas, reafirman las posiciones 
de poder y de estatus.

Los megaproyectos, complejizaron las relaciones de la región y 
desembocaron en la expulsión de los habitantes por parte de grupos 
paramilitares, paradójicamente, la crisis humanitaria del desplazamiento 
años después llevó a que el mismo Estado diseñara estrategias para el retorno. 
Las familias ubicadas en las zonas de acogida señaladas anteriormente 

17 El reporte de estadística de población desplazada por ubicación geográfica de Acción Social (2011) 
presenta, entre 1998 y mayo de 2011, que en el Oriente Antioqueño fueron desplazadas 179943 personas 
correspondientes a 42107 hogares.
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inician poco a poco el retorno debido a que encuentran seguridad para 
invertir sus capitales, al ver que otros paisanos han regresado al pueblo y 
a sus tierras, gracias a los programas y apoyos del Estado buscando que la 
población regrese, donde se destaca el turismo como el eje discursivo.

Los casos de Urabá y Bajo Cauca

Los casos de Urabá y Bajo Cauca nos muestran como el sistema 
migratorio tendría primero una gran distinción entre las salidas y las 
llegadas a la zona. En relación a las llegadas tenemos que las principales 
motivaciones que se encuentran es el desplazamiento forzado y económico 
debido a la cercanía geográfica. Otros elementos que permiten la llegada a 
dichas zonas son el apoyo de las estructuras familiares establecidas años 
atrás debido al trabajo que genera el modelo económico desarrollista-
extractivo, que implementan las élites del departamento y las políticas de 
la gobernación, gracias a la ubicación geoestratégicamente fundamental, 
invirtiendo en grandes obras, para el caso de Urabá, así como del auge 
de la minería del oro para el caso de Bajo Cauca, generando dinámicas 
centrípetas en el sistema migratorio.

Dentro de la población que llega a la zona encontramos grupos 
desplazados por la violencia que articulan estructuras con el fin de presentar 
reclamos de compensaciones y prebendas frente al Estado. Llega igualmente 
mano de obra no calificada, jalonada por las estructuras presentes allí y que 
los vinculan en el trabajo agrícola, la construcción o el comercio. Para el caso 
de Urabá, del mismo modo, llega mano de obra calificada, mucha de ella 
desde el AMVA para desempeñarse en entidades públicas y en empresas 
privadas que se están desarrollando en la región.

Turbo y Apartadó en Urabá

Esta recepción de población genera dos tipos de dinámicas, la 
transformación del espacio y rupturas en el tejido social. En el primer 
fenómeno, y muy asociado al desplazamiento forzado, encontramos el 
surgimiento de nuevos barrios no planificados sin los servicios básicos. 
También encontramos progresiva división social del espacio, al igual que 
las migraciones reflejan diferentes tipos de construcciones, concepciones 
y apropiaciones del espacio. En la segunda problemática los modelos de 
ver el mundo, las cosmovisiones de los migrantes chocan, lo que conlleva a 
una división y estereotipificación de los oficios y las profesiones, así como 
a discursos excluyentes y peyorativos hacia los otros sociales. Por un lado, 
tenemos la ‘ética protestante’ encarnada en los migrantes del interior, ‘los 
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paisas’, quienes se establecen y moldean la geografía cultural de Apartadó, 
principalmente, con un modelo mucho más hedonista, representado por 
los migrantes de la costa y las sabanas, y que se evidencia en la geografía 
de Turbo.

En la otra cara de la moneda los sujetos que emigran lo hacen 
principalmente hacia ciudades más grandes como Montería, Bogotá, 
Medellín o Cartagena. Sus motivaciones son generalmente de estudio, 
buscando una mayor oferta de carreras, una mayor calidad de la educación 
y un fácil acceso a la misma, asimismo, en el trabajo se desplazan para 
vincularse como mano de obra no calificada en la construcción o el servicio 
doméstico, igualmente salen por causa del desplazamiento forzado.

Buscando aminorar la dificultad emocional y material de las salidas, 
hacia las ciudades, se generan estructuras reductoras de complejidad como 
las redes parentales y de amistad o las asociaciones, en este caso de los 
desplazados, las cuales son redes sociales generadas principalmente por los 
estudiantes y los jóvenes. También se organizan estructuras por municipio 
de origen que se reúnen para jugar fútbol, realizar fiestas de integración, 
donde la comida y la música son protagonistas principales, al igual que se 
organizan los viajes colectivos de regreso a los pueblos como en vacaciones 
o las fiestas patronales. Encontramos otras estructuras con vinculaciones 
políticas, quienes se encargan de gestionar ayudas para los municipios de 
Urabá y para los migrantes de la zona en Medellín.

Los inmigrantes a Urabá llegarían voluntariamente tras un trabajo en 
el sector formal o informal, o contra su deseo en el caso del desplazamiento 
forzado de personas principalmente de Chocó y Córdoba. La categoría de 
“desplazado” tiene dos lecturas: cuando es impuesta desde afuera, por los 
otros, tiene características peyorativas y se acentúa su presencia inoportuna, 
así como un supuesto carácter de toma de ventaja sobre los sujetos de 
escasos recursos locales. Cuando es aceptada por los actores buscan una 
resignificación de la misma y centran su esfuerzo por verla como algo que 
les brinda posibilidades económicas, reconocimiento social y una forma de 
subsistencia.

Los inmigrantes, en su generalidad, de igual forma, crean estructuras 
de soporte para el acto, así establecen redes familiares y de amistad, 
comerciales y laborales, que les permiten una mejor inserción en las 
dinámicas regionales. Entre las más evidentes están las redes dentro del 
magisterio por parte de los chocoanos y las de las tiendas de abarrotes y 
negocios por parte de los paisas del interior.

Un sector de la migración chocoana, presente en todas las regiones de 
Antioquia, está inserta dentro de las estructuras profesionales-migratorias 
asociadas a la docencia. Los profesores de los colegios son traídos por 
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otros docentes chocoanos, que ya están trabajando en el municipio ya sean 
amigos o familiares, y estos nuevos docentes llegan con sus propias familias, 
generándose una inercia inmigratoria dentro de la relación docencia y 
región chocoana.

Es interesante señalar cómo esta zona rompe las visiones clásicas 
migratorias sobre el flujo de las remesas, ya que se espera que estas corran 
de las metrópolis hacia las provincias. En este caso, encontramos que al no 
tener gran fuerza las migraciones laborales y sí las educativas, el flujo de 
dinero y alimentos regionales, va desde el Urabá hacia el AMVA.

El caso de Bajo Cauca

El caso de Bajo Cauca, el cual comparte varias características con Urabá, 
el entorno donde debe operar el sistema es de extrema pobreza e iniquidad, 
lo que caracteriza la migración. En este caso la dependencia del sistema en 
lo económico no se da en el cultivo del banano, sino anteriormente en el 
cultivo de la coca y hoy en día en la minería del oro. En las dos regiones esta 
particular combinación de pobreza y recursos en pocas manos, trajo consigo 
guerrilla, paramilitares, violencia, asesinatos y una marcada emigración.

Aun cuando por las anteriores características la emigración fue 
copiosa en las dos regiones, de igual manera, las condiciones de vida, 
probablemente, más duras y la economía precaria de las zonas aledañas 
hacen que, a su vez, reciban una marcada inmigración. En esta zona el 
sueño que atrae a los migrantes es el poder vincularse a la minería, el acto 
es posibilitado por las redes que brindan un sitio de llegada y la entrada a 
una actividad, en el “rebusque18”. El atractivo que hace que contingentes de 
migrantes continúen llegando es la posibilidad de ganarse la vida, en las 
actividades que se vayan presentando, con entradas más altas que las que 
lograrían dentro de sus zonas de origen, aún más deprimidas, sumando la 
posibilidad de invadir un terreno y construir una vivienda en él.

La minería, como el eje de la economía regional, genera una dinámica 
centrípeta tanto en la ruralidad de Bajo Cauca, ya que la población se 
desplazará como consecuencia de los daños ecológicos provocados por 
la actividad y la imposibilidad de la subsistencia, como por la llegada de 
población principalmente de la costa, la sabana y el Chocó que aparecen 
por la “fiebre del oro”.

Por su parte, la emigración hacia las ciudades cercanas, Medellín y 
Montería, ha cambiado con los años. Hace unas décadas las salidas laborales 

18 Se llama rebusque en Colombia a las actividades económicas informales y contingentes, de manera 
que los sujetos cambian constantemente de actividad según aparezcan actividades que les permita ge-
nerar dinero para la subsistencia, está asociado a la pobreza y miseria.



Darío Blanco Arboleda

324 antropol.sociol. Vol. 16 No. 2, julio - diciembre 2014, págs. 297-327

predominaban, hoy en día, por el contrario, las personas que migran son 
preferentemente jóvenes que buscan formarse en las universidades.

La violencia, muy marcada entre 2010 y 2012, hizo que las clases 
pudientes, principalmente, ganaderos y comerciantes salieran de Bajo 
Cauca hacia Medellín, empero, amainada la misma hace que estos grupos 
retornen y continúen con sus actividades.

Conclusiones

El sistema migratorio antioqueño estaría conformado por estructuras 
articulatorias sistema-entorno y reductoras de complejidad correspondientes 
a asociaciones de migrantes y colonias que, a su vez, son estructuras que 
apoyan el acto migratorio y movilizan las redes para ayudar a los pueblos 
de origen. Las estructuras permiten la llegada, la ubicación del inmigrante 
y la consecución de trabajos.

El modelo migratorio en las regiones oriente, suroeste, Urabá y Bajo 
Cauca es centrífugo, pero en las dos últimas, al igual que en el AMVA, 
también es centrípeto. La migración puede ser forzada, educativa y laboral. 
Salvo en el desplazamiento forzado, los regresos a establecerse en las zonas 
de origen son más discursivos que fácticos. Se da movilidad de personas, 
remesas, elementos simbólicos (comida) e información. Así también las 
relaciones están atravesadas por un sistema de dones: estatus del migrante, 
privilegios y compromisos.

Las redes sociales en Internet son el espacio principal de comunicación 
de los migrantes y de mantenimiento del sistema, son el espacio privilegiado 
de interacción.

El entorno del sistema, por su parte, está caracterizado por 
corresponder con un modelo desarrollista que concretamente se trata de 
un modelo extractivo de las periferias por el centro, en el que predomina la 
iniquidad en la forma de riqueza en unas ínfimas manos, en conjunto con 
miseria y pobreza generalizada. Estos dos últimos aspectos, aunados a la 
violencia, conforman el panorama que prevalece en las provincias.

La mayor parte de los privilegios, servicios, estructuras, trabajos y 
recursos en general se encuentran en las ciudades. Esta situación genera 
una poderosa tensión en los provincianos para emigrar a zonas con más 
recursos, sumada al entorno general desarrollista prevaleciente tanto en la 
sociedad como en la visión estatal, donde migrar es sinónimo de progreso-
éxito y no hacerlo lo es de atraso-fracaso.

La visión general del proyecto moderno que se continúa implementado 
en Colombia como política pública y que permea al sentido común de 



La migración interna contemporánea en Antioquia desde la perspectiva de la teoría de sistemas

325VIRAJES    

la población, deja a los provincianos-campesinos con pocas opciones y 
fuertes tensiones hacia los caminos de lo ilícito-violencia o la migración. 
Se encuentra una zona con todos los recursos, el AMVA, dos zonas con 
recursos basados en una sola actividad: banano (Urabá) y minería (Bajo 
Cauca), y las demás en pobreza y miseria, sin mayores opciones salvo la de 
migrar.

Como conclusión presentamos un esquema general del sistema 
migratorio antioqueño:

Figura 3.
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